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|8I(IZII|IT£ DESPLIIDO 
Poretniltesl han oamplido ios oarlis-

tai sus ófi'cci.niencús de'Yió alentaf ñl-
garadhs.i>; probar fprtonA en el batíipo; 
et ^tvíotiflao lo4 Un nmarradu a) dcbur 
y este ha ((uedadu satisfecho. , 

La partida de Gastelnau, que tanto 
ha préócipado á U opinión y al gobier
no darant^ <̂>« t>asados, diaá. se ha di
suelto al fia,: AUis por la glacial, indife
rencia d«i medio-en «(«e so ha llovido 
qtxe por la-perefeiíatíión de que ha sido 
objeto. ' ' 

País abonado para toda revuelta car
uata «scofirió Arinaagnl para probar for
tuna. Allí cuenta el carlismo: con cle-
mfeiitds Ü>ii>dero8«)8 que fe ttétt auxilio fen 
ni(íiij)éíí|» deférinínailo; aljl viven mu-
obqs Jufyii «arli^ta» 4o la úitiioá ifofir.tn 
civil; allí habla gente hambrienta, otar 
t<*lá aiiípóíiíblé -para ttfio, Jo mismo 
para vitbréir tt fciiríotf iéjitltíib qué pa
ra aclamar la república. La gente "Ta en
contré ipaaejfuida qa^ ofrefijó, dipeico^ 
poc^aaomi dtB«ro J iaypan; las ariiíaa 
toacncoiiM^ »t>itiM«u. xiu\iu>^ u.. ^. .-o- | < 
t r i ek é\' auxilio qiie éspérabaí Ni uri I 
s^ojefplroV.uja js^jiy 'puei^^ aál^ie^ efi 
fin le facilitó ayuda y al c«l¿9 de ¡anos 
días de correr aln descanso, dando vi
ras A/U>>.q|ie H9 respondía m&s qua el 
eeoj Já.pa«'tji.da carlista se. ba acogido 4 
in4^to;,matando con las propias, ilu-
flonjQ$r)aB qa9 «omuuicó con su actitud 
de rabeldia & los rebeldes de Cuba y ie 
Filipinas. 

9in'daifa ten dadoi loa carlUtaaian 
(jraBC^f^pb) déptitriotitaio..Alit«« qtve 
'partidnioa dA un sistema pcjifieo 9on 
'••pdfloleay patt-iotás^ Dejando sola.y 
'«bamdbhadalaipAl-tida'de loooa doCas» 
'Ulaaiiv «ottio d^Jarpa. abandonadas QO 
hace mucho .tileúlt>» ;los' repubtioanos 
otras partidas formadas por seres no 
más cuerdos, han probado ante el mun

do que lioy por hoy lo^ españoles están 
á la altura de su misión, excepto un 
puñado de ilusos que al abandonar el 
campo de la legalidad pnra combatir 
(ion. Jas armas en la mano al gobierno, 
ni siquiera lian pensado en que come
tían un crimen de lesa patria ayudando 
Indirectamente al enemigo común. 

Cuando la patria llora y se desangra 
por heridas tan terribles como las que 
las guerras de las colonias le han cau-
B:»do; y se arruina para proporcionar A 
BUS defensores los recursos que necesi-
tiin para vencer, los partidos plegan 
BUS band'Tas y deponen sus agravios. 

En ti momento actiial todas están 
plegadas. Si alguno la diera el viento 
para hacerla triunfar por sorpresa, va
liéndose de que la atención del país y 
del gobierno está fija al otro lado de los 
maros, ¡qué vergüenza sería! 

tros, «'.orno anuncios de la luz limpia y 
purificante que los iluminaba, han ce
ta lo de veríc, porque por el mismo ca
mino (jue recibíamos los ecos de las 
aclamaciones de nuestros victorioíios 
soldados, ha llegado noticia que de
rrumba, aunque nada más sea por el 
pronto, el edificio ijue las gloriosas vic
torias fueron levantando. 

Es un vencido s!; pero un vencido que 
n) abandonara el campo sin vencer al 
enemigo á quien fue ácombatir. porque 
enferma y todo continuarA dirigiendo 
su ojérciCo hfistrt (juc la bandera do san
gre y oro sea agitada por el viento en 
las torres de Cavite. 

bi el clima es quien ha vencido al 
caudillo, reconozcamos que aun la des
gracia roe nuestias entraflas; mas si 
son las concupiscencias las causantes 
de todo, reconozcamos también la exis
tencia de esa desgracia, pero busque
mos el remedio cjue lo hay. 

* 
• * 

SÜMAÍIIO: La nota del d l a . - U a hé
roe del Ramblazo en Madrid.—Lo 
de la Exposición de Bella.4 Artea.— 
lA quién atender? 
La angustia nos ahogabin; de todos 

los labios salían frases pidiendo un c<iu-
dlllo que llevará á nuestros soldado» á 
la vlctói^ia, y él, dejando la tranquili
dad qué sti ártó puesto le daba; allá 
fue, porque la'Patria lo pedia, en bas
ca de rtueVáá glorias y con el propósito 
flVme dé péíecer en el combate SI no ha-

Las esperanzas fueron grande*»; y los 
mantos negros que cubrían los horizon
tes los dramas desarrollados en Pam
plona, Silang, ÚasmáriHas, Salitran y 
San Nicolás, los ha ido rasgando poco 
á poco, y cuando el sol de la victoria 
dcsiumbraba con sus potentes y hermo
sos rayos, el caudillo, el táctico admi
rado, el jefe vencedor es vencido, no 
por el enemigo ¿jüe se embosca y atrin
chera para enviar la muerte en un pe
dazo ue plomo, sino, según unos, por 
ese ene^iigo Intransigible que vence sin 
pcíei f& 4úlén es drncil quitai* la pre
sa, y Éégún otrbé, por negativas y pctt-
"tíóWs hó aténdíid'as. 
' ' ' í iba' lb íjtíe'qiíléra'; el asuíito es que 

Vuelve enfermo, y ya p;ntió para 
Manzanilla (lluelva,), su pueblo natal, 
en busca de la salud perdida. 

Sus ánimos son grandes y su único 
deseo es recobrar pronto la salud para 
volver al teatro do la guerra: asi nos lo 
hizo saber con el lenguaje tVnucoy ruda^-
de los hijos del pueblo. 

—Que á la Patria no la hagan ya fal
ta sus servicios, cuando recobre su sa
lud—le dijiniotí, 

—Eso es mi deseo, y al verlo cumpli
do no dejaré de sentir pena—nos res
pondió. 

* 

Aíjuí lo hemos tenido unos dias. Su 
pi'iiiieía visita lúe para el ministro de 
ia Guerra; después ha pasado por las 
redacciones de Jos periódicos, y ha re
corrido las calles de Madrid. 

Los que sabiamos iiuien era, le mirá
bamos con orgullo y con envidia, por
que orgullo causan las glorias patrias y 
envidia deben producirnos los seres que 
han tenido la fortuna de sacriflcarse 
por la Patria y darla una hoja más de 
laurel. Los que no le conocían lo mira
ban con curiosidad, puc^ curiosidad 
grande despierta en los tiempos que co
rremos un joven Ittc viBtej^l^^^nifb^(j 
lleva en el líido izquierdo de su pocho 
la más alta recompensa que desear pue
de el soldado. I 

¿Que cómo se llama y qué ha hcehoV 
Seguramente lo recordarán bien nues

tros lectores; se llama Manuel Domín
guez Garrido y es el sargento (lue man
daba los diez y seis valientes que tan 
heroicamente se defendieron al princi
pio de la guerra en la caseta de tablas 
que tenia por nombre fuerte del Ram
blazo. 

Como en su rostro se veían claramen
te las huellas que dejan las enfermeda
des con que postra á nuestros soldados 
el ingi'ato suelo de las maniguas y cié
nagas cubanas', no habla necesidad de 

En fin, lector, una verdadera toj;r̂ a 
de Bafoél por culpa del ^ . Ministro ,Mj 
Komonto: , , 

JULIO ABEIL, 
•I 

La i¡ 
AUERIGANA 

los relampagoos de gloria que desde tan |, preguntarle las causas moti vadorás de 
lejanos países" Ilegáfean hasta noso- i BU regreso A la "Península, 

, Y aunque pai-ezca mentira, lector, 
como consecuencia del retraso conque 
se publicó la convocatoria, continúan 
nuestros pintores sin saber si la Expo
sición de liüUaa Artes se celebrará en el 
próximo Mayo. 

El asunto no puede estar más colma
do de sinsabores para los artistas; y en 

uanto á la situación del ministro do 
do Fomento, doboinos reconocer que es 
hondamente censurable, porcjue él, só
lo él es el culpable de tal estado de co
sas. 

Aunque tarde, se dispuso que en el 
Palacio de la Industria y de las Artes, 
solo se hiciesen las obras do improacín-
diblo necesidad, áfln de quo estén los 
salones en disposición di* recibir cua-i 
droá ou Mayo. . 

¿Se evitó con ésto el conflictoV no, co
mo a« está demostrando en ia ocasión-
presente. 

Kl mal estaba ya oausado^, y como el 
Uoiiinítnft,'l>í/.'"ieN4Jin4 <jw.*fceBr»i6-»«riiw«-
rá los efectos apetecidos. 

Unos artistaa piden que se celebre la 
Exposición en el próximo Mayo; otros, 
que en Septiembre, y no Calta» quien 
opinan quo su apertura debo ser en 
Abiil del 'JH, dado el cariz del asunto. 

Todos apoyan sus opiniones en justos 
razonamientos, es muy cierto; y reco
nociendo ésto ,̂A quién atender? ¿qué 
resolución es la ¡luo con menos daño ha 
de tomarle? 

Unos dióemiue nada tendrá termina
do para Mayo; otros que en Septiembre 
y Octubre no está en Madrid la gente 
que compra cuadros, y la mayoría quo 
no pueden vivir hasta la primavera d<d 
ano quo vieite, sin resarcirás do los 
desembolsos ifcchos ya para concurrir 
al certamen. 

«Las Novedades», de Nueva Yorlt, 
dedica un articulo á esta importante 
cuestión, que ha sido causa dé dlfioiil-' 
tádeg y amenaza oonstanta de ponflia-
tos internacionales, por los muchos d«» 
fectos de que adolecen las leyes de na» ' 
turalización de los Estados Unidosi ¡J ' Í 

Ahora que el Auevo Qobiarao norla-
americano se halla animado de los alo- • 
jores deseos sobre «rpartloalRr,icaátito. 
acerca do él se diga tiene' Interdi] y>> 
oportunidad. '• i . i 

«Lis Novedades» aplaude el oritevio • 
expuesto en las columnas de) «HJsrnid*, > 
aconsejando que se adopte un'slstaout^ 
parecido al qúc rlgé' éft Infflacerrailoa-' 
ya r¿y .de haturallzaolón, ppevieuda> 
contlngcnctas áemejantos & laB<)'aeisiBa'íi 
citan cuídanos y arracndos^ aooJî Kloi' a 
la bandera kméricanfa ^paifa qas IdastrW' 
v'a db égida eá SUS avehí t rás ; ' dlspionai. 
sabiámentif'(^ue dejarán de dlsfratar iali 
{ii^tbccfón 6Htí:iiica aqáelk»' o«tr«iM''4 
rok qtib régi-ésert' ai jj^M d««» oHIg^f > 
há;|rán obtenida stitaii'la dé* ttionralezai 
stn'hábei' «esftdo' dé̂  ser' «tbdite» éeki 

lauy bue&ciiteciOT.ea.atra.dfijl]ULJUCi]c 
culos do fondo, sobre el mismo tema, y 

r e c o r d a í i ^ l g fe-^M l ^ M ^ ^ ' ^ l T ' 
diplomáticas que ocasionan esos ciuda
danos de mala f(̂ , copla una comunica
ción del ministro de los Estados Unidos 
en Bélgica, durante el primer porlodOj 
picsideacialdc Mr. Clevclaud. 

(.¿aejábase dicl^o diplomático del. es? 
caudaloso abuso cometido por im l̂ifUjva: 
rabies extranjeros qué,» sin foapcer el 
país, sin amar sus instituolonos ^yj^íli^ 
la menor intención de residir en é^^.ao 
hacen allí ciudadanos para eludir debo-
res y responsabilidades d» tintará so 
hallen. ' ' 

—Su ciudadanía—deola el i ministiro 
de Bélgica—asi un fraude fiatpablp, rio 
sólo para los Estados Unidos, sino paf* 

l^.i-JtfJ'... . ív tU ' - .»i»fc.*s*jiMth:'t-*• -:U.-"v..-.w—,,,*-., 
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dad.iír de Módinácell sería una criatura níicnos en 
el m'undó y íin tísjplrltu más en la eternidad. 

—¡SI, conde! 
—Si, marláCaía. 
— ¡Sois terrible! 
—No' soy más q t é el ^ardo lan2ado por la ma-

íaoáé.., • • • • • • ' 

—Chitón, sé lo que vais á doefr.'Gofftadffle la ocu
rrencia. '•' ' ' ' " •'"' 

Asima que cstáW |)ándo i>or l»ír étoóeiónes de 
aquella noche tátt llena de avérittli-as, «óVitlntió. 

• i- ji-Eh cosrtmay •«n»tH«. Para evitar iqqo fdera mí-
' TIIÉW* tl-ató do quftai* do dn medio al duqtie, 

—¿Dónde? • •. 
- ' V - < £ B frente da Portaedi. 

I' -««-¿Apoatarlaia gente? • < 
—Gente do, ooraeórt y aiuflecus de bronce.; Pero 

sucedió, maríscala, que no contábamos oon la apari-
cidftde!oi»é«>ieaballcit>SK}ue por fortuita conozco. 

- ¿ Y qué? 
•T-Qup lo ha» salvado. ¡Ob! epn esos CI^QO hombres 

en nuestr?) partido, cof eaos cinco demonios, nada 
./te:r^tk^ia4i Quostro ptodoi'» 

—¿Luego son tan vaHentea?, ! 
—Lo son. . r •.; 
—¿Y no se podría?... 

lento podrían ser el bajío donde encallase la nave 
de nuestros proyectos. 

—Pues es urgente, conde, preparar alguna maqui
nación que destruya ó aleje este nuevo enemigo. 

—Verdad que es urgente, porque sin gobierno la 
E^pafia tiene que sucumbir. 

—¿Y qué hemos de hacer? 
El cot.de.descorrió una sonrisa (¡ue hizo estreme

cer á la de Clerambaut. 
—¡Qué hemos de hacer, señora! 
T^Si,. conde; vuestro ingenio es un tesoro donde 

no faltará un recurao. 
Aiima lanzó una mirada sombría por el salón., 

nadie estaba cerca... Todos bailaban. 
-r-Lo que j)0 alcanza la seducción lo alcanza el.... 

puRal, dijo este hombre extrañamente animado. 
—¡Conde! 
—El puñal, señora, ¿Qué es la vida de un indivi

duó comparada con la vida de un reinado? Hay dis
tintas para herir, pero en momentos supremos es 
menester hacer uso de aquollas que tienen algo de 
invisibles, porque no brillan en la oscuridad. ¡Ah! 
ya lo hubiéramos conseguido todo si... 

—¿Quí. decís? 
, -rEscucbadme,. prosiguió Asima mordiéndose los 
labios; á no haber mediado esta noche una casunll-

-Seguid , conde. Con raíeón os esperaba iiiipa-
cienlc. , 

—Esto así, prosiguió Asliha, ya que'esta arrojado 
el guante ontfe las doá habionéS,nó es mujr cotrvo-
nimte preparar una intriga de corto. Una intriga es 
la víbora ,que sé rastrea entre las florcE... ¿me com
prendéis? 

- i p h ! si. • ' / _ : " ". .,'".,..:v^,. 
—Nuestros planes, seftprá, estriban en el presento 

y en ef porvenir. Tengo ios diáséontadoá en iiil'ca-
beza y en ella estoy formando mil'díédiliá p^^tá ener
var, ya que nos sea imposible ánf(junarl/t antigua 
preponderancia qs^añoiá. 

— B i e n ; , ' • , ,' ','-• ,'' , ' ' " '^ . / ' ' ' ' 

La música sofocó con stís i leas arnVonlas'estás úl
timas palabras. . , 

La maríscala lijó e») eí baile sus ojos s'edtíbtóres 
clavándolos enseguida'9n Ci^rfes l í ; tri**«tt tóli-ata á 
su esposa con'amor. ' ,' ' " 

— ¡Qué tranquilo está! dfjo sonrténdoso cpii des-
; • • ; • , , . ' • / - - ' ' i , . ' • 1 ' . , . ¡ t - . ,, : Í ; - . . V - ' 

precio. '••'•'•• í 
—Dejadlo, señora, que dúeriha'éntro'lós {festejos 

de su luna de'imel. Ya eclipsiiren'io^'csc sol,'J* f ian
do su luz briíle como üh prepilLSCulb agouI*Áiatt' en
tonces Francia será' la'sobe'i'iíha. ' ' ' "'^" *'•*"" 

—Así lo'espero: más hb déááiiVW'Ccíírtttdi felfílem-


